
Mi Libreta 
de Campo 
Sobre del 
Bosque 

Esta libreta pertenence a
diminuto intruso, que comes hojas protegido 
dentro de una bola blindada. hay tantos como 
tú 

hojas que parecen a plumas, con gracia; flores 
de un rosado brillante ramitas como escobillas 
que se doblan y se mecen 

¿Cuántos escarabajos de píldora pueden andar 
sobre mi brazo al mismo tiempo? 



Qué puedes encontrar?

? 

Flor silvestre, 

cosa bella. 

Quién depende de ti, 

de tu dulce néctar, 

de tu rollizo polen, 

de tus suculentos tejidos, 

de tus semillas repletas de energía. 

Eres tanto más que una cosa bella. 

Flor silvestre 
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Me encanta el olor de las hojas de álamo 
descompuestas en el piso del bosque 

¡Ay! ¿Quién se pasa picándome? ¿Preferirías 
que no estuviera por aquí? ¿Entonces, quién 
polinizaría las flores? ¿Entonces, quién 
alimentaría a los murciélagos y peces? Tantas 
molestias, la próxima vez me pondré más ropa. 



¿Puedes encontrar señas de fuegos en estos 
bosques? 

Hay un 
gigante 
cerca del 
río que 
trata de 
alcanzar al 
sol. 

Proveedor de 
sombra. 
Guardián de 
energía. 

Lugares para 
animales: 
agujeros, 
nidos, corteza, 
ramitas, hojas 
. . . 

Bebedor de agua. 
Guardián del 
suelo. Y algunas 
de las cosas mas 
interesantes 
suceden bajo 

tierra en las 
raíces, raíces, 
raíces, raíces, 
raíces. 

¿Qué edad tendrán esas 
raíces?
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Cada vez que veo alguna agua, sea en una 
zanja o desagüe, río o ciénega, estanque o 
charca, miro a ver si hay peces de mosquito. 
Diminutos nadadores devorando larvas de 
mosquito. Acaben con ellos, muchachos, les 
digo, pero ellos ni siquiera parecen darse 
cuenta de que yo estoy allí. 

La mayoría de los fuegos en el bosque los inicia 
la gente. 

¿Qué te parece éso? 



eres rápido pero 
te he espiado 
corriendo en 
busca de 
sombra y 
protección. A

lgu
ien

 m
e dijo qu
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sé, ¿pu
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e a ver
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o qu
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is h
ijos. Y

 esto fu
e lo qu

e ví:

enséñame tu canción, le pregunté a un pájaro, 
y la canción fue parecida a esto . . . 

Fui al bosque hoy. Ví algo muy especial. 
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Quizás esta seña me recuerde de los eventos 
especiales de hoy, 




